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LA F I 3 S T A DEL CARNAVAL. 

«Nuestros mayores , fueron personas p u 
ras y muy santas, y sin embargo la ce le 
braban; ;\)or qué no la h e m o s de ce lebrar 
nosotros? Todos tenemos cierta vena de 
locura, que necesita desahogarse 
El l icor de la sabiduría es tan fuerte, y 
nosot ros vasos tan frágiles, que no bas ta
m o s á contener lo ; se requiere alguna eva 
porac ión para disminuir su fortaleza á e s 
te v ino , y que no haga daiio." ( 1 ) En e s 
tos té rminos se espresaba uno de los p ia
dosos defensores de aquellas r idiculas fies
tas que se ce lebraban bajo algún pretesto 
rel igioso en la edad media , y casi de los 
m i s m o s pudié ramos nosotros v a l e m o s pa 
ra disculpar la que dá nombi-e á este ar
t ículo. 

De ordinar io se confunden en una m i s 
m a la historia del carnaval y la de las más
caras, y aunque tienen cier tamente tantos 
pun tos de con tac to , que casi no pueden ha-

—car se soparudcs, suti sin tmbai-go m u y 
distintas c o m o que responden á aspiracio
nes y sent imientos m u y diversos. 

S iempre y en todas partes ha sido el g é 
nero h u m a n o propenso á fiestas y d ive r 
siones; en todo t iempo y lugar, se ha h e 
c h o necesar io aflojar un t^nto dentro de 
lo jus to , el severo a rco de la ley , á fin de 
que una breve expansión de nuevo aliento 
al espíritu, y sea mas l levadero al h o m b r e 
el cump l imien to de los deberes sociales; 
pe ro en ninguna época se hace mas s e n 
sible este deseo expansivo, c o m o en la que 
se l lama de carnaval . En tonces es c u a n d o 

todo el m u n d o se cree autorizado para p e r 
der su habitual gravedad, y saliendo fuera 
de sí, se entra en .un disfraz, y c a m b i a por 
c o m p l e t o de carácter c o m o de trage. 

Este es cl t iempo cn que mas ve rdades 
se dicen; es cierto que algunas son b i en 
amargas; pero de que no se abusa? p o r 
fortuna son p-R-^os los C[ue se valen del a n 
tifaz para fine^ torc idos , y es para casi t o 
dos d icha fies a, un obje to de inofensivo 
pasat iempo. 

Y aunque asi no fuera, aunque en t ra
ñara el carnaval toda la mal ic ia que sus 
enemigos quieren suponer le , nos queda el 
consue lo ele que no es hijo de nuestro s i 
glo , no es inst i tución de h o y , es m u y de 
ayer . Su historia se pierde en Za )ioc/ie de 
los tiempos, y son m u c h o s los escri tores 
que han pretendido remontarse á su o r í -

gen. 

(1) Du Tillol; Métn. pour sesvir ál 'hisloire de la fete des 
fous. 

Sin detenernos en su e t imología , que 
a lgunos derivan de las dos palabras Caro, 
vale (carne, adiós) y otros de otras fuen- . 
tes. vamos á permit i rnos algunas l igeras 
ind icac iones que con t r ibuyan á ilustrar el 
c o n o c i m i e n t o de esta tan popular d iver 
sión. 

T o d o s los pueblos de la antigüedad, tu 
v ieron ciertas épocas de expansiva l i c e n 
cia y alegría. 

Hasta los hebreos , tan severos guarda
dores do la ley, y ap.es.ar de las p r o h i b i 
c iones del Deutoronora io , ce lebraban c o n 
disfraces y algazara la fiesta de Pharimo, 
establecida se d i ce , en m e m o r i a de h a 
berse l ibertado sus padres de los manejos 
del persa A m a n , que intentaba hacer en 
ellos un exterminio, general . 

La culta Grecia , tuvo también fiestas 
parecidas, aunque en m a y o r ntimero, du
rante las que h o m b r e s y mugeres se c u 
br ían ó desfiguraban el rostro, enneg re 
c i é n d o l o , ó de otro m o d o cualquiera, y se 
entregaban en agradable confusión al bu
l l ic io y alegria. 

R o m a , la grave R o m a , no nos dejará 
mentir ; ahí están sus famosas saturnales, 
fiesta c o n o c i d a de todos , en c u y o t iempo 


